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S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doná Mana Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud. _____ __

PAR T E S.
El Sr. conde de Luchana, general en j efe de los ejércitos 

reunidos, con fecha 5 del ac tua l  traslada desde Logroño una 
comunicación del comandante general de V izcaya, en que par­
ticipa que el 25 del próximo pasado dispuso una salida de la 
plaza de Bilbao con el objeto de incomodar al enemigo, siendo 
el resultado haber sorprendido á una avanzada facciosa , á la 
que se la causó cuatro hombres muertos y tres prisioneros: aña­
de que el dia siguiente también fueron muertos dos rebeldes y  
Lechos prisioneros nueve , cogiéndoles varias armas.

El capitán general de Extremadura D. Santiago Mendez 
V igo en 4 del corriente trascribe un parte del coronel D. M a­
nuel Crespo, quien manifiesta que habiendo perseguido el 29 
del pasado á los restos de las facciones que se abrigaban en la 
sierra de M ija res , fue el resultado atacar al enemigo el capitán 
de la guardia Real provincial con dos compañías de su cuerpo 
y  la de tiradores de la Reina Gobernadora ^causando á los re­
beldes ocho muertos, dispersándose la facción después de una 
obstinada resistencia en las posiciones del pueblo que da nom­
bre á  dicha sierra.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO
 V  DEL DESPACHO DE L A  GOBERNACION DE LA  PENINSULA.

Administración principal de correos de Talavera de la Reí— 
na.~ Excmo. Sr. : Ahora que son las nueve de la noche acaba 
de recibir este comandante m ilitar con esta fecha parte)del g e- 
fe dé la columna de operaciones de Extremadura desde la v illa  
de Oropesa , que á la letra dice a s i :

Esta mañana á las seis de ella se presentó el cabecilla Feli­
pe con 180 caballos, incluso en ellos el escuadrón de Carrasco, 
á inedia legua de esta v i l la ; inmediatamente salí á batirlo con 
la pequeña columna de mi mando, y  efectivamente en menos 
de tres horas lo he destruido completamente, quedando en el 
campo 125 muertos, entre ellos muchos gefes y  oficiales; 25* 
prisioneros; mas de 80 caballos, muchas carabinas, escopetas, 
lanzas y  trabucos, con otros mil efectos de todas clases que de­
jaron en el campo , incluso un botiquín: el cabecilla Felipe con 
cuatro hombres debe la suerte de haberse escapado al famoso y  
ligero caballo que montaba , dirigiéndose sobre el T ietar y  la 
s ierra, y en su persecución sigueu ocho lanceros que no se me 
han reunido aun.

Lo que tengo el honor de comunicar á V . S. para su co­
nocimiento y el de esos leales habitantes, esperando se servirá 
V . S. trasm itir esta agradable noticia al señor comandante ge­
neral de la provincia.

Lo que tengo el honor de elevarlo al superior conocimien­
to de V. E. para su inteligencia y satisfacción. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Talavera 5 de Agosto de l858.r:Excelen- 
tísimo Sr.—Tomas Muñiz.—Excmo. Sr. Secretario de Estado y  
del Despacho de la Goberuaciou de la Península.

ANUNCIOS OFICIALES.

S E saca á pública subasta el suministro de pan y  pienso á Ias 
^  tropas y caballos estantes y  transeúntes correspondiente al 
distrito de la intendencia m ilitar de Extremadura por término 
de un año, que deberá contarse desde 1.° de Octubre próximo, 
á fin de Setiembre venidero, cuya subasta debe celebrarse en 
esta corte el dia 28 del actual, en los estrados de la intenden­
cia general del ejército á las doce en punto del citado d ia , don­
de se hallará de manifiesto el pliego de condiciones; en el con­
cepto que concluido que sea el remate no se adm itirá mejora 
a lguna , por ventajosa que sea,

j^E  saca á publica subasta el suministro de pan y  pienso á 
las tropas y  caballos estantes y  transeúntes, correspon­

diente al distrito de la intendencia m ilitar de Castilla la V ieja 
P°r término de un año , que deberá contarse desde í .°  de Oc­
tubre próximo á fin de Setiembre del venidero, cuya subasta 
debe celebrarse en esta corte el dia 30 del actual, en los estra­
dos de la intendencia general del ejército á las doce en punto dei 
citado d ia , donde se hallará de manifiesto el pliego de condi­
ciones ; en el concepto que concluido que sea el remate, no se 
admitirá mejora a lgu n a , por ventajosa que sea.

J^jpBIENDO subastarse en el ministerio de hacienda militar 
' de mi cargo, y en virtud de Real orden de 19 del pasado, 

«a conitrqccion de 50$ camisas, 503 pantalones de liento sin

botines é igual número de pares de zapatos, se anuncia al pú­
blico ; en inteligencia que el remate ha de celebrarse el dia 20 
del inmediato Agosto á las doce de su mañana en el despacho 
de este m inisterio, casa sin número, plaza de R iego, esquina 
á la calle ancha de Madre de Dios, y  en el concepto que los 
licitadores hart de sujetarse en la construcción de dichas preu- 
das según la calidad y  dimensiones de las muestras que se ten­
drán á la vista , y  que las proposiciones no causarán efecto ín­
terin no merezcan la Real aprobación. M álaga 10 de Ju lio  de 
1838. — El comisario de guerra M iguel Guerrero.

REDACCION DE LA GACETA.

N OTICIAS EXTRAN G ERAS.

GRAN BRETAÑA.

L ondres  27 d e  J u l io .
A yer noche hubo un gran baile en el palacio de Buckin- 

gham. A las diez llegó S. M. la Reina. La acompañaban su au­
gusta madre, la Princesa Hohenlohe, el marques Coningham y 
el coronel Cavendish. En el momento de entrar S. M . en la 
sala am arilla , la orquesta de W eipert tocó el God sa v e  th e  
Queen. La Reina rompió el baile con el Príncipe Jorge de Cam­
bridge. Los trajes eran tan brillantes como en los anteriores. El 
marques de Douglas y  el conde de March llevaban el traje de 
sus tribus. El marques llevaba el ta rtan  de los escoceses , y  el 
conde el de Lennos. El Príncipe Juan  Soutzo se presentó con 
el traje pintoresco de su pais. El Príncipe Esterhacy se hizo 
notar por la magnificencia de su traje. (Globe).

FRANCIA.

P a rís  27 d e  Ju lio .

Escriben de Londres con fecha 25 de Ju lio  lo sigu iente:
El mariscal Soult y su comitiva salió ayer de Birmingham 

á las ciuco de la mañana. El primer coche io ocupaban E., 
el almirante y el coronel Napier y  M r. Manby ; en las otras 
iban ios marqueses de Dalinacia y  de M ornay, el duque de 
Vicetiza y los deinas individuos que componeu la comitiva del 
mariscal. A  su arribo á Kenilworth y á W arw ick , donde les 
esperaba el clero, se presentaron á S. E. M r. Tw atnley, cor­
regidor de la población, y las personas mas notables. Los ilus­
tres viajeros visitaron en seguida la capilla Beckar y el casti­
llo de K enilworth, la fortaleza de W arw ick y todos los objetos 
dignos de atención, quedando admirados de la magnifica resi­
dencia de la baronía de Kenilworth y de la vista encantadora que 
presentan aquellas cercanías. Concluido el desayuno, volvieron 
á tomar el coche, y se trasladaron á Stony-StralFord: allí les 
fue preciso detenerse alguu tiempo por haberse roto una de tas 
ruedas del carruaje: A las cinco y rqedia entraron ios ilustres 
viajeros en Londres, adonde, á no ser por el incidente ocur­
rido en Stony-Strafiord , habrían llegado hora y media antes. 
En toda la línea que han recorrido, en W arw ick , Daveny, 
Stony-Straffort, Denbigh-Hall y en las diversas paradas del 
camino de h ierro , había una inmensa concurrencia que salu­
daba al mariscal con aclamaciones y  entusiasmados v ivas , lo 
cual ha debido hacerle conocer que los sentimientos de la po­
blación mas pequeña de Inglaterra no son menores ni cedeu eu 
nada á los de los habitantes de las grandes ciudades. La bené­
vola acogida que S. E. ha tenido por todo el tránsito, y  el en­
tusiasmo que han demostrado los pueblos de la línea del cami­
no han justificado suficientemente estas palabras de un anciano 
de Liverpool: “El mariscal Soult ha obtenido mayor triunfo 
sobre las preocupaciones de la nación inglesa con su sola pre­
sencia en medio de ella , que si hubiera veuido al frente de un 
ejército de 100$ hombres.^ Tenemos la satisfacción de anun­
ciar que el ilustre m ariscal, después de manifestar su gratilud 
á los directores de la compañía del camino de hierro de Lon­
dres á B irm iugham , ha asegurado que fuera dei causaucio que 
experimentaba, estaba sumamente satisfecho de la visita que 
acababa de hacer á los distritos industriales de Inglaterra.

{Sun.)

El martes á las cinco de la tarde llegó á Londres el maris­
cal Soult de vuelta de su viaje á Liverpool. La inmensa mul­
titud de curiosos que le aguardaba impaciente á la puerta de 
su alojamiento en Portland-Place le saludó con estrepitosas acla­
maciones. Todo concurre á aumentar el buen nombre y  presti­
gio del mariscal en Inglaterra. El Sun va á publicar en la pre­
sente semana un número extraordinario que contendrá los re­
tratos para medallón del mariscal Soult y del duque de W e - 
Uington , de la misma manera que ha publicado el de la Reina.

(¿Journal d e s  ¿Jebats.)

Escriben de Londres con fecha 23 de Julio : 
La ciudad de Calcuta, capital de nuestras posesiones en las 

Indias orientales, que á fines de 1836 contaba 225,890 habi­

tantes en 1.° de Enero de 1838, según el censo oficial hecho 
en dicha época, tenia 229,714 , de los cuales 144,911 pertene­
cen al sexo masculino, y  solo 84,803 al femenino. l a pobla­
ción se compone de 5,133 ingleses, 160 franceses, 518i por­
tugueses , 4746 americanos, 362 chinos, 636 armenios, 49 
cristianos indígenas (indios que han abrazado la religión 
cristiana), 507 israelitas, 58,744 mahometanos, 156,755 in ­
dios (de los cuales 157,651 pertenecen á las castas superiores, 
y  19,084 a !as inferiores), y  1661 boudhistas ó sectarios de 
Boudha, mogoles y  tártaros.

En 1.° de Enero último habia en Calcuta 65,945 casas, do 
las cuales solo 15,074 son de piedra y  edificadas al estilo euro­
peo: las 50,871 restantes son una especie de barracas de barro 
y  de cañas de bam bú: de estas 20,504 están cubiertas de teja, 
y  las 50,567 restantes de paja. {Id.)

Una carta de Roma del I4 d ice:
Los trabajadores que hacia tiempo estaban demoliendo las 

dos torres inmediatas á la Puerta M ayor (P orta M a gg io r e\  
han encontrado en los cimientos de la torre de la derecha un 
bajo relieve antiguo de grande dimensión, que representa la 
vista interior de una panadería romana , en donde se ven to­
das las operaciones empleadas en la fabricación del pan. Nues­
tros arqueólogos están divididos acerca del destino que ha de­
bido teuer esta escultura: los unos opinan que ha servido de 
adorno á un sepulcro; los otros , y  esto parece lo mas proba­
ble, que formaba parte de un monumento consagrado á la dio­
sa Armona, divinidad protectora de los cereales y  de los a li­
mentos en general. Se espera todavía descubrir alguna inscrip­
ción relativa á este bajo relieve.

Se ha descubierto también en e! mismo parage un medio 
relieve que representa un hombre y una muger del tamaño na­
tural en trage romano.

Se está desembarazando de escombros el acueducto del Em­
perador Claudio. Este monumento, que cada dia se va ponien­
do mas á la v ista , excita la admiración de cuantos le contem­
plan por sus dimensiones colosales y  atrevido estilo.

Al excavar el terreno (cerca del Tiber) de un edificio que 
ha servido de almacén de carbón para sacar los cimientos de 
una casa, se han descubierto varios fragmentos de un piso an­
tiguo de piedra am arilla y  de otras de diversos colores, corno 
también restos de estatuas y de adornos de arquitectura.

(Jou rn a l d e s  ¿Jebats.)

N OTICIAS N ACION ALES.

V alenc i a  3 1 d e  J u l io .

La exhalación que cayó con el terrible trueno de anoche in ­
cendió una barraca junto al huerto del Santísimo: los morado­
res, enfermos, vinieron á pedir auxilio á la puerta del Real. 
Felizmente en dicho punto por causa de la lluvia se hallaba 
detenida una partida de fusileros que iba á sa lir , y  estos acu­
dieron al fuego, que habia tornado ya demasiado cuerpo: con 
todo, solo se ha perdido la barraca y parte de la yerb a , sal­
vándose las personas, animales, muebles, aperos de labor y  a r ­
bolado.

Este caso no ha dejado de producir alarma á los vecinos de 
la plaza de Santo Domingo, cuyo convento sirve de almacén 
de pólvora. A como las circunstancias críticas que obligaron á 
que se depositara a llí, ya no lo son en el d ia , estarnos autoriza­
dos para manifestar que la autoridad local y  la superior estad 
practicando medidas que sirvan á evitar una catástrofe»

(La P erd a d .)

Id em  2 d e  A gosto .

A continuación verán nuestros lectores una suscripción 
abierta en favor de unos infelices que han visto su casa devo­
rada por las llamas. Con gusto nos hemos prestado á este s e r ­
v ic io ; pero no desconocemos que el verdadero remedio para c>- 
tos males es el establecimiento de una compañía de seguros 
bien constituida.

Por desgracia no solo nuestra ciudad es como todas expues­
ta á tales desgracias, sino que las casas de campo construidas 
de yerbas secas , palos y cañas , y  muy inmediatas unas á otras, 
están también en grave peligro ; un escopetazo , un rayo , un 
juego de un niño, un descuido del labrador que fuma , de la 
casera que hila la seda, puede sumir eu la miseria á centena­
res de familias. Juzgamos pues, que si en algún pais puede ser 
mas útil que en otros una compañía de seguros como las que 
hay en M adrid y  en el extrangero, no fundada en provecho ó 
para especulación de uno, sino para alivio de todos, ese pais es 
Valencia.

Sin renunciar pues á consignar en otra ocasión nuestro 
dictamen , no querernos perder la ocasión de excitar el celo de 
la sociedad económica , que tantos y tantos favores hace diaria­
mente al p ais , sobre punto tan interesante: de su seno mas fá­
cilmente que de reuniones particulares, pueden salir los fun­
dadores de un establecimiento que en casi todas las poblaciones 
grandes existe ya  , y  que la nuestra necesita y  reclama.



Suscripción filantrópica.

D. Ra mwi  Cerveró ,  diputado del partido á que pertenece 
la barraca incendiada un  la noche del ir.artes, nos suplica que 
abramos una suscripción en favor  do los infelices moradores de 
ella. Nosotros ni ahora ni nunca nos negaremos á esas obras 
benéficas,  antes bien las daremos un lugar  prefeiente en nues­
t ro periódico;  pero como creemos que para que surtan t o l o  el 
efecto apetecible es necesario ata jar  el vuelo á una mal eider -  
oida vanidad , que' l imi tando los donat ivos a personas pudien­
tes compromete á unos y  retrae á otros ? hemos juzgado con ve» 
mente no admi t i r  dádiva  ninguna que pa.,e de una peseta.

En consecuencia,  las personas que gusten contr ibuir  á una 
obra de can da d , remediando á una famil ia de una desventu­
ra que tal vez mañana nos pueda acaecer, podraki dejar  la can­
t idad que Quieran (no l legando á 4 rs0 e, ‘ la imprenta de Orga,  
calle del M i l a g r o ,  en donde se tornará , si gustan,  nota de >us 
nombres ó de la in cripcion que parezca poner para dar  d i a r i a -  
meule cuenta al público de las cantidades ingresadas. (Id .)

Idem  5.

Esta tarde ha vuel to á oirse desde los campos fuego de c a ­
ño i que indica haber pr incipiado la art i l lería nuestra á batir  la 
píaza de Morei ia .

Una persona que se halhtba el sábado sobre un monte i n -  
r r e l i a t o  á Cinc-torres nos dice que vio empeñada la acción en­
tre bis tropas de S. E, el general  Ora a y  la facción de Cabrera;  
que por sí mismo vid también como las tropas de la Reina (le­
va b a n  á maltraer  á los rebeldes,  y que por d ’tirno había obser­
vado á nuestra caballeiía cargar  repetidas veces sus rna>as y  a r ­
robarlas  siempre en la hora que media desde aquel pueblo has-  
t.i el Piá de la Ave.ipa , dejando el campo de cubierto de cadá­
veres facciosos.

Esta derrota se confirma por los infinitos dispersos que van  
l legando á los pueblos: me consta que hay bastantes en C e r ve -  
ra , S. Mateo , Chcrt  &c.

También se ha sabido por N. ,  á quien usted conoce, que en 
A'cala' de Chisver t  se lia hecho un bando esta tarde,  previnien­
do bajo grave multa , presenten todos sus vecinos una libra de 
hilus y ti a p os ; calcule usted cuán grande será el número de he­
ridos. Benicarló tiene que apront ar  tres arrobas de los mismos  
artículos.

Toda la correspondencia que recibimos de la parte del reino  
do :de dominaban los rebeldes nos confirma su abatimiento.  Las  
primeras operaciones de nuestro ilustre general en gefe del  
ejercito del Cent ro  han abierto los ojos á muchos i lusos,  que  
creían invencibles las huestes de Cabrera é imposible de todo 
punto penetrar en sus guaridas siu dejar una huel la de sangre.  
Los pueblos,  obcecados hasta el presente,  han conocido su er ­
r o r ;  y al ver  la c or du ra ,  disciplina y subordinación de nues­
tros int ié nidos soldados, deploran la necia credul idad con que 
recib an la exagerada pintura que para malquistarnos con ellos 
les hicieran los facciosos. Sin embargo de esto, casi todos nues­
tros corresponsales aseguran que la plaza de Morel la se defen­
derá tenazmente hasta que 110 le queden esperanzas de ser so­
corrida.

Ahora  bien: examinadas las noticias que se nos comunican  
de! amdanamieuto de los car l istas,  y  comparadas con lo que se 
nos dice sobre la defensa que harán en su primer  pueblo f or ­
tificado , aparece una contradicción que nosotros nos p ropo­
nemos explicar. Los pueblos abiertos en donde han penetrado  
nue^ras tropas estos últ imos dias tenían formada una opinión  
ilada lisonjera-de nuestra causa;  pero la presencia en ellos de 
nuestros guerreros,  y las relevantes vir tudes que han manifes­
tado,  han hecho,  como anunciamos al p r h e i p i o ,  u i a  revolu­
ción en las ideas de los sencillos aldea - os, y han vuel to contra  
los rebeldes el odio que á nosotros nos tenían.

Esta levohicion <»o ha podido venficarse de modo a l guno  
en !,j plaza de Morella , v hé aqui el motivo por el que se de­
fenderán sus habitantes. Lna política mal entendida observada  
por uno de los gobernadores que tuvimos en aquella ciudad  
cuando era nuestra , sembró el terror por todo el Maestrazgo,  é 
hizo creer á sus fascinados morado!es que la causa de la Reina  
e.a una causa de sangre , y  que la justicia y la l ibertad que  
proclamamos eran nombres vanos que nada significaban en 
nuearos  labios. ¿ Cóm o se quiere pues que no ofrezcan una re­
sistencia tenaz los que tan horroroso concepto han formado de 
nosotros? Solo la bri l lante reputación que goza justamente el 
i lustre genera! Oráa , puede amenguar  la defensa de los m o r e -  
llaivos. Mas como no dudamos de nue.tro t r i u n f o ,  cualquiera  
que sea la conducta de los rebeldes , hemos aventurado estas 
cortas reflexiones para que se evite en lo sucesivo todo lo que 
pueda agr iar  á los que no conociendo las teorías de los gobier­
n o , ,  juzgan de su bondad por lo que v e n ,  y  arreglan su O pi­
nión á los hechos que pasan delante de sus ojos. (Id .)

Lucna 1.º de Agosto.

Por un confidente que ha venido de las inmediaciones de 
More l l a ,  se sabe que el lunes se empezó el fuego contra la p l a ­
za,  y que las tropas leales estaban por S a n - M a r c ,  la Rambla  
v aquellas inmediaciones:  dice que de de dicho dia van y a  de 
f i rme contra la plaza las piezas de art i l l er ía,  y que la caballe­
ría e a á  á la parte de la Rambla y Plá-dels -Mol l s en mas a b u n­
dancia que á los otros puntos. Por aqui no ocurre novedad;  
el martes por la noche subió un convoy de Castel lón para este 
p u n t o ,  el cual  fue escoltado por unos zjd Nacionales.

S e v il la  1.° de Agosto.
Capitanía general de Andalucía = B a n d o . = D ,  Seraf ín M a ­

ría de S ot to ,  A b  Ach Langton y Cisavie l la ’, conde de C l o -  
nard , marques de la G r a n a d a ,  caballero gran cruz de la Real  
orden americana de Isabel la Ci tól ica , cí e la mi l i tar  de Sau  
Hermenegildo , de la legión de honor de Francia , condecorado  
con varias otras de distinción por acciones gloriosas,  i n d i v i ­
duo de la academia nacional de la h i s to r i a ,  de la de bellas a r ­
tes de S ev i l la ,  de Barcelona, y socio de la económica de Cádiz,  
mariscal  de carnpo de los ejércitos nacionales,  capitán general  
de A n d a l u c í a ,  presidente de la junta superior  de fortif icación,  
inspector nato de los cuerpos francos del d i s tr i t o,  de la segun­
da compañía de escopeteros de Andalucía  y  de los torreros de 
la costa &c. &c.

Los enemigos de la patr ia  t rabajan sordamente para p r o ­
mover  desórdenes en !a primera ocasión y  coa cualquiera pre ­

texto que se les presente. La contr ibución extraordinaria de guer­
ra „ decretada ú l t imamente por las Cortes ,  y  la ley sancionada 
del diezmo,  son las bases sobre que pretenden ext raviar  la o p i ­
nión de b*s pueb'os , concitando el odio contra el Gobierno y  
la repie entacioo nacional.  Mal avenidos con la nubordinació i 
de los ejércitos,  con los t r iunfos adquir idos por m i s  armas,  y 
con eí restablecimiento del orden públ ico,  no perdonan medio 
de Bevar á cabo sus planes de sangre y de di so l ución;  y a u n ­
que cuento con la inmensa mavor ía de esla> afor tunadas pro­
vincias ,  cotí ía lealtad'd-e la Mi'rcia nacional , v la fidelidad y 
discipl ina de las tropas que las guarnecen;  á íio de repr imir  
con mano fuerte L  audacia de esos clubs miserables,  origen de 
bis m-ale.s que nos a gob ia n,  v con arreglo á las facultades que 
S. M. se ha dignado conf er i rme,  m a n d o ;

1.° Los comandantes generales tendrán dispuesto un desta­
camento cnmpue. to de lOO infantes y 2 9  cabal los,  para acudir  
personalmente al punto en donde se alterase el ótuen.

2 . °  L oí motores de la asonada serán trasladados á la ca pi ­
tal de su provincia , y  juzgados por un consejo de guer ra  o r ­
dinario.

5.° Si el foco de rebelión se extendiese á un segundo  
p u n to ,  con sola esta ci rcunstancia declararán la provincia en 
estado de sitio , y los fautores serán fusilados acto c on t inuo,  de 
forma que sea simultáneo con el crimen el e.-vCarmiento.

4*° A  la declaración de estado de s i t io ,  reasumirá el co­
mandante general el mando y atribuciones de las demas au to ­
ridades de sn provincia,

5.° Ninguna  persona en el estado excepcional que queda  
marcado en el anterior  a r t icu l o,  v iajará sin un sal ojonducto,  
expedido por el alcalde del pueblo de su residencia ; y el que  
contraviniere será detenido y  juzgado por el consejo de guerra  
ordinario.

6 .°  Los gobernadores ó comandantes de a r ma s ,  á cuyas ó r ­
denes estará subordinada la Mi l icia  nacional ,  serán responsa­
ble* de la t ranqui l idad de las poblaciones.

7.° Si ei mot in fuese en la capital  de la p r o v i nc i a ,  el co­
mandante general  será responsable de ejecutar en e'Ha cuanto  
queda pieveuido.

8.° E n  cualquier  punto en donde el orden se subvier ta ,  
todos los empleados,  asi militares como civi l es ,  ocuparán el l u ­
gar  que les corresponda sin dudas ni vacilaciones.

Andaluces :  confianza y  sumisión á las leyes ; vuestra segu­
r idad personal está garantida por un hombre de bien;  desechad 
las influencias de los malvados que medran con vuestra sangre,  
y  que su divisa es el puñal y la tea de la discordia.  Mi s  pala­
bras son sagradas,  y mis hechos os acreditan que sé c u m ­
pl i r  lo que mando.  Cádia 2 9  de J u l io  de l8_>8.=El conde de 
Clonard.

C astellón  2 de A gosto .

Nuestros val ientes están ya bajo el cañón de la infiel M o­
r e l i a ,  y dueños del mesón que está en la conjunción de los c a ­
minos de Ares  y  S. Ma t eo ,  á m u y  corta distancia de los m u ­
ros. El c¿ )- hubo un fuego horroroso sobre Cinctor res ,  en don ­
de el en» migo estaba parapetado,  y de donde fue desalojad* 
con pérdida considerable de muertos y  h er i d o s , habiéndole he 
cho 4BO prisioneros bajo los fuegos de la plaza , hacia la cua 
se retirabai Si como aseguran todos es cierta e3ta not ic ia,  adió 
Morel la , que va á caer en poder de nuestros guerreros siu qu< 
cueste la sangre que uiuclios creen.

MADRID 8 DE AGOSTO.

Las sociedades secretas son en nuestra opinión un ver­
dadero anacronismo. Constituida la grande y pública so­
ciedad de lo* españoles, ¿qué son; qué representan en el 
dia? ¿Se dirá que una d o c t r in a , un p a r t id o ?  Y ¿cual es 
el partido; cual la doctrina que necesita hoy de la oscu­
ridad? Solo el que sea contrario a nuestras instituciones, 
a la moral pública b a las creencias religiosas; solo el que 
quiera renovar, ó por mejor decir, agravar la revolución  
política, o continuar la social. Todos los demas partidos,’ 
todas las demás opiniones pueden y deben presentarse en 
público; y tienen órganos conocidos en la prensa y en la 
tribuna. ¿¡No se dice que la esencia del sistema que nos 
rige, es la publicidad? ¿O bien se dicen y se promulgan  
las máximas para hacer todo lo contrario de lo que ellas 
dictan?

Tocio partido pierde macho de su crédito é influencia," 
acogiéi dose a la oscuridad de las sociedades secretas: por­
que esto indica que tiene una segunda intención, un pe 11 
sarniento oculto que no puede reve la rse  a  todos. De está 
especie fue la idea que Temístocles descubrió a solo Arís- 
tides; y nóiese que el plan del vencedor de Salamina era 
útil a su patria. ¿Pues por qué no lo explicó en la junta 
del pueblo? Porque era contrario a la justicia universal 
de los hombres: y la naturaleza ha fijado en nuestros co­
razones el h o n o r  a la perversidad agena y la vergüenza  
d é l a  propia. ¿Puede siquiera decirse que son útiles a 
la patria, como el proyecto de Temístocles, las ideas y 
doctrinas <{ue se propagan en secreto? E11 ese ca-o es me- 
nester confesar que son por lo menos, in m o ra le s  ó en sus 
fines ó en m i s  medios de ejecución; y por tanto, indig­
nas de la sensatez y de la virtud de los españoles.

N o ‘podéis salir de este laberinto. O lo que tratáis en 
vuestros escondrijos es útil, glorioso y moral, (Les todo lo 
contrario. Si lo primero ¿por qué no lo decís a la nación 
entera? ¿quién os lo impide? ¿Acaso el temor de las le* 
yes? Pero ¿(pié ley existe en nuestro régimen actual con­
traria a do que sea m ora l,  útil y glorioso? ¿El espíritu pú- 
bli(0 qué rio os es favorable? Pero las buenas doctrinas 
triunfan siempre de todos los obstáculos. Acordaos de la 
cruz, patíbulo antes de los esclavos, colocada sobre la co­
rona de los emperadores; y esto en virtud de la publici­
dad. ¿La dificultad de convencer pronto? Pero tened pa­
ciencia; el tiempo es necesario para todo, hasta paras las 
empresas y triunfos de la razón humana. No pidáis flóres 
al estío ni frutas al Enero.

Pero'si ’lbs proyectos de las sociedades Secretas son,'co­

mo debe sospecharse, perniciosos v sus doctrinas disol­
ventes, entonces debemos adm irar e l  lar^o sufriinienui 
de los diversos Gobiernos (pie se han sucedido en nuestra 
patria, y que teniendo contra ellas leves vigentes y no 
derogadas, las han dejado hasta ahora como cuchillas es­
condidas en la vaina. El sistema de Gobierno que nos rh  
ge, es de l ib e r t a d ,  no de co n sp trac ió n  : y toda sociedad 
secreta , en qne se ventilan materias políticas bajo el ve­
lo del misterio y con filiaciones y juramentos, es una jun­
ta de c o n sp ira d o n  permanente contra el sistema de Go­
bierno qué no le gusta , ó de d irecc ió n  del que les agra­
da. O es Rey, ó conspirador: no hay medio entre estos 
extremos. Los que crean, que con e-ae auxiliar ó con e?>te 
obstáculo puede haber gobierno público en una nación 
se engañan miserablemente.

Todos los hombres que profesen doctrinas y opini0. 
nes, mas ó menos exageradas, mis ó menos ciertas, a lj. 
vor del orden ó de la libertad, pero honrosas siempre... j 
que nazcan de la convicción, tienen medios y recursos | 
para exponerlas ya en prensa, ya en Ja tribuna. Las ma- j 
ximas que se ocultan y se profesan a escondidas y temen ■ 
ver la luz pública, son pues necesariamente subversivas y- 
conspiradoras. Ningún grande orador , ningún publicista 
de celebridad, ningún escritor a preciable ira a exponer 
sus doctrinas a esos conciliábulos: buscará el teatro dón­
ele se ventilan los grandes intereses de la nación á la fe  
de todo el mundo: no el subterráneo, donde se esconden 
intereses privados, ambiciones mal satisfechas, y cuando | 
mas, los rencores y las esperanzas de un partido. ¿Eses- ! 
te sitio digno de la elocuencia, de la lógica y de la vir- ! 
tud? ¿Puede adquirirse en él la g loria , qué es el grande 
aliciente de las almas nobles y generosas?

Y si a lo menos, hubiesen servido de algo las socie­
dades secretas en las grandes crisis, en los peligros que 
ha corrido la libertad! Pero ¿qué han hecho?' Apenas se 
instaló la nueva masonería en 1 8 2 0 ,  proclamó el princi­
pio antisocial de: todo p o r lo s m esones, y  todo p a r a  los 
m aso n es , palabras que es preciso que sirvan de dogma 1 
fundamental a toda sociedad secreta con objeto político: 
pero que anuncian la suerte que espera a todo pueblo 
que las consiente en su seno: porque en ellas no se tra­
baja de b a id e , como en la antigua masonería que se coá- 
teniaba con ridiculas ceremonias y con banquetes. En es­
tas se aspira al poder, y no se discuten en la balanza dé
la moralidad los medios de adquirir lo .

Las sociedades (le 1 8 2 0  , que se dividieron en dos frac­
ciones rivales en 1 8 2 Í  , no llegaron al poder hasta el and 
siguiente de 1 8 2 2 .  ¿D e qué sirvieron en el intervalo? De 
demoler piedra a piedra el edificio del Estado: de fun­
dar sucursales en los cafés, unas veces permitidas, otras j 
cerradas por el G obierno : de proclamar ,en |ps periódi- f 
eos las máximas mas subversivas del; orden público, y aun ; 
de la ipisma Constitución, que ya por sí misma dejaba po­
cas garantías de orden: dé ejercer la  nias barbára intole- ) 
rancia contra los escritores que se esforzaban a dar ideas ! 
de la verdadera libertad, que no puede ser otra sino la | 
que se goza con sosiego: de anular la fuerza física y mor j 
ral del G obierno: de causar asonadas y escisiones: de ir­
ritar los ánimos de los enemigos de todo sistema liberal, 
y provocarlos, como en fin se consiguió, á la guerra cU 
v i l ;  en fin, de poner a la España en tal estado, que está 
nación magnánima, que resistiera en defensa de su irícié* 
pendencia a las inmensas fuerzas y el inmenso ge trío'dé 
Napoleón, vió recorrer todo su territorio, indiferente f  
casi sin pelear, a 1)03 franceses escasos, no muy hostiles 
a la causa de la libertad, mandados por el duque de An­
gulema. Y no es porque los españoles dejen de amarla  
libertad: pero ¿qué es la libertad cuando se apoderan de 
ella las sociedades secretas? ; ¡

Y ¿para qué se hicieron tañtas persecuciones, tantos
a' tos ilegales, tantas asonadas* tantos trastornos? Solo paru i 

dar una efímera representación en el Estado a los eluUs j  
secretos. ¿La gozaron siquiera ese breve tiempo? No. Otras 
sociedades r i vale» se le vantaróíi'contra la primera , chai • 
do estuvo en el poder, y continuaron la demolición, qü¿ 
los que entonces mandaban, querían detener: perú ya no ¡ 
éra tiempo. Su propio ejemplo fue seguido con harta, fíele- ! 
lidad; y cuando Angulema atravesó él P ir ineo , la nacioii j 
española era un puñado de arena en la m a n o  de un hom­
bre forzudo que ía apretase. Cada grano salió por su lado.

Los conciliábulos séerétós pueden pfróducir desórde­
nes, crímenes, conspiraciones: pero jamas puede salir de 
su seno el poder necesario para gobernar: de modo 
ésta 11 en éoñtrádiccion ño solo con el orden público y eói j 
la libertad: sino también cotí <el objeto misino de su iiisr, ! 
titueion. No se han formado sino para t r i u n f a r  del Go; 
bierno, ponerse en su lugar y mandar. A la verdad putír 
den derrocar a sus antecesores; pueden llegar al ■.poden; 
mas n o  pueden gobernar. ¿ Por qué? porqué han
en su lucha contra sus adversarios todas las partes de la
m aquina del Estado* Les-sucede lo que a los sitiadoras tlfc 
una plaza que se defiende con testal: cuando la tómán, sOfc 
lo hallan ru in a s , y no .pueden alojarse en e l la . ......

Los hechos que hemos referido anteriormente son 1<J 
veri ladera* y conocida .historia de los ¿res  aríÓfc. La posté’ 
rielad sabi a algún cí.ia a quien.debemos dar l a s  gracias de 
los asesinatos de los religiosos,, de  la sublevación,de la ca?
$a de gurreos, de tas esciciones de 1 8 3 5  y 3 0  , de la reVíH 
tueion de la G ran ja ,  y del aumento de fuerzas q u e  en  vi?4 
tud de tan deplorables sucesós ha obtenido la causa de l& v 
usurpación. ■  ̂ í

Ya la nación española ño tiene necesidad áte ^ue se  ̂
entrometan sm misión a nVáncjaV ¡süs iiiterésés plocuíaiV « 
res ocultos, pues existen Jos nombrados puljIjcaiuei'i^j-Jg^í , 
ella misma: ya esta escarmentada 'tfé'esa acción pertúr*a5‘ . 
dora y continua de hombres^ s.édiehtos de poder ó de oi c? 
que ño consienten ñ i’d  pueblo, ni a í Gobierno, ni a



iKNfnrr^ "psa m o m e n t o  d e  r e p o s o  y d e s o s i e g o :  ya n o  
erc?e'M-i-'cm su-»-Irises ni  e n  sus  p r o m e s a s :  ya no  p t r m u e  
.*«as t e a t r o  d e  m o v i m i e n t o  p ol í i i co  q u e  los l ega les :  ya n o  
«quiere q u e  se d i s p o n g a  o c u l t a m e n t e  ele el la s i n  s a b e r  q u i e ­
n e s  son los q u e  a l a m o  se a t r e v e n ,  ni  c u a l e s  sus r ecur sos ,  
m i s  t a l en to s  ni  su m o r a l i d a d .  Un íin , ya es t án  d e s a c r e d i t a ­
d a s  las  so c i e da de s  se c r e t as  c o m o  m e d i o  de  p o d e r ,  y r i d i c u ­
l izadas  c o mo  i n s t i t u c i ó n  mo r a l .  Ya so n i m p o t e n t e s ,  c o m o  n o  
sea par a c o m e t e r  a l g u n a  m a l d a d  a i s l ada .  El b u e n  s e n t i d o  
n a c i o n a l  las ha  e n t r e g a d o  al  h o r r o r  y al d e s pr ec i o .  F a l l a  
t odav ía  , p a r a  a c a b a r  c o n  su o m i n o s a  h i s to r i a  e n  n u e s t r a  
n a c i ó n ,  e n t r e g a r l a s  a la a n i m a d v e r s i ó n  d e  las leyes.

C O M U N I C A D O .
Masc ar aqu e 5 de Agos to .

Sres. redactores de la Gaceta.—M u y  señores mios:  Eu nues­
t ro  ú l t imo  c omunic ado  de 2 4  de J u l i o  p r ó x i m o ,  que se h an  
servido ustedes inser tar  en su n úm er o  de 50 del mismo , hemos 
ofrecido probar  según nuest ra convicción que los p roduc to  i 
del d i e z m o ,  lejos de recargar  al c o n s u m i d o r ,  vienen á reí lui r  
por  pr imero y  ú l t im o  análisis en per juicio de los mismos.diez-  
uiadores ;  que  la abol ición de este impues to  no debe est imarse 
como un don g ra t u i to  á los prop ie t a r ios ;  que no es imponible 
regul ar i za r  ot ra cont r ibuc ión que reemplace á la del d i e z m o ,  y 
q ue  no puede ser de e*ta forma una absoluta men t i ra  para el 
ganadero  y labrador  la desapar ición de este oneroso impues to.  
Es y a de nuest ro deber  presentar  al públ ico por medio de su 
«preciable periódico las rozones que nos asisten para sostener 
estos p r i nc ip ios ;  y sin qu e para ello nos d omi ne  el interés de 
la clase á que per tenecemos,  ni el espí r i tu de par t ido  por  este 
ó el ot ro s i s tema,  en t r amo s á desempeñar  por su órdeu nuest ra 
vo lu nt a r i a  oferta.

E n  todos los art ículos de consumo es el r egu lador  i n v a r i a ­
ble de su precio la escasez ó la ab un d an c ia  , y  el mas ó n e ios 
n ú m e r o  de vendedores en proporción al de c o m p r a d o r e s ; y 
mi en t ra s  no se niegue este p r i nc ip io ,  incontestable á nuestra 
v i s t a ,  es imposible probar  que  los productos  del di ez rno4lev 
g ue n  á recargar  á los c o n s u m i d o r e s , porque no d i smi n uy e nd o  
en can t i dad  a l gu na  sus articuló.? para el cónsurúo y oe! t ráf ico,  
; i i ' encf  ri ándolos en pocas manos  p a r a d a  venta  ¿ n ú  puede v e­
rificarse qu e se hal le el precio á merced de la clase que  suf re  
d i l e c t amen te  el impues to  para cargar le  á su vez al consumidor ;  
pero no es solo cierto que  este impues to  uo gravi ta;  sobre los 
co nsu mi do res ,  sino q u e  favorece,  como y a  liemos i í idicado,  á 
esta clase y a gr av a á la del g anadero  y l abrador  por la senci­
l l ísima razón de que auioenta  y mul t ipl ica  jos vendedores para 
las producciones de la ag r i cu l t u r a  en tantos  cuantos  son los 
par t íc ipes en especie á la cont r ibución decimal .

.Das cónt r ibuciónés  qne resul tan por la venta exclusiva del 
t abaco y la sal es in du dab le  qne las p agan  los consumidores;  
rnas no estotra la causa que  la de  ser uno  solo el. vendedor  con 
facu l t ad  de imp on er  precio á estos géneros ,  y sin embargo dis-  
j i ú n u y e e u  mü ch o  sus r endimientos  el a 6 mentó de vendedores 
q ue  proporciona el co nt r ab an do  en u t i l i dad di recta del c o u s u -  
ui idor.  Dígase  ahora  de buena fe si pueden los labradores es­
t ac ionar  é f  precio de sus f rutos  al nivel  de sus gastos y sus i m ­
puestos 'mientras  h a y a  expendedores de los mismos art ículos que 
Mn capi tal  a nt i c ipado  para adqui r i r los  y  sin la inversión de 
o t r o  para c o n t i n u a r  las producc iones ,  c onc ur ran  á la venta 
con el l abrador  en tari desventajosa posición ; y resul tará evi^  
del iciado que los mismos granos  y ca ldos ,  que ya  d i s m i n u y e ­
r on el capi tal  de aque l  con el descuento del d i e z mo ,  vienen 
de pues á causarle nuevo d añ o en el mer ca do ,  mi n or a nd o  unas  
veces los precios y di f icul tando en ot ras  el despacho.  D e  rnil 
modos y con mi l  pruebas pudiera ;eu  nuest ro juic io ac re d i t a r ­
se esta v e r d a d ;  pero baste reflexionar que  los productos dec i ­
males no q uedan  sujetos como los graneros  del labrador  y los 
rediles del ganadero  á rac i onar  las t r op as ,  s uf r i r  todas coi i t r i -  
"buciónes, y soportar  los gastos indispensables p ar a  adqui r i r se  
huevas  producciones ; y libres de este peso los par t ícipes en las 
especies del diezmo no les q ueda  ot ro cargo y cu id ad o que  el de 
asegura r  la venta de sus productos sin que el m a s ó  menos pre­
cio les ocasione gra ve  mal  en sus f o r t u n a s ,  porque  no t ienen 
q u e  soportar  gastos ni an t i c ip a r  capi tal  para a segura r  en el si­
g u i en te  año las mismas ó mayores  porciones á poste y costas de 
los f rutos  ya  diezmados qu é con la mengua  de este esqui lmo 
q ued ar on  en manos  del infel iz l abrador .  Estos resultados posi­
t ivos que ofrece el diezmo para la clase agr icul tura  se asemejan 
comple t amente  á la casa de comercio que gozase sobre las d e ­
más  el. pr ivi legio de i m p o r t a r  sus géneros libres de todo i m ­
puesto  y d e r e c h o ,  porque sin c a p i t a l ,  sin gastos ni  g r a v á m e ­
nes adqui eren  los perceptores de diezmos la propiedad legal de 
sus especies y  la l ibertad para  expenderlas á su a rb i t r io  y  con­
veniencia .

JDícese t a mb ién  que  c u a nd o  los pagadores  del diezmo no 
pueden  desqui tarse de este impues t o a l terando el precio de los 
Crudos ,  p orque  es preciso con lesa r : que  ésto Yuo depende de su 
d o m i n i o , , J o  rechaza sobre el prop ie t a r io ;  pero este argurnei í tb 
es otra q u i mer a  t an  absoluta como la a n t e r i o r ,  y  a r i t mé t i ca ­
ment e  lo demost rar íamos si lo permit iesen los l ímites de un  co­
m un i ca d o .  Los c u l t i v a d or e s , que  genera lmente  no pueden m u ­
d a r  de suelo,  sitio y l u g a r ,  en vez de ser árb i t ros  para i m p o ­
n er  la ley en el precio de los a r re n d a m i e n t o s ,  t ienen mas que 
sujetarse á recibi rla de los propie tar ios  , porque menos ofende 
á>.estos deja r  calmas sus t i e r r a s , q u e  paral i zar  aquellos sus la­
b ore s ,  á mas de que  el precio de los terrazgos eu pasto y labor 
depende de las c i rcunstancias  relat ivas á su escasez ó a b u n d a n ­
cia en forzosa proporción á sus p ro du c t os ,  y el valor  de estos 
en su venta.- Pero; nótele .pr incipalmente  q t ie’el propie tar io a r ­
dienda solo la v i r t u d  p roduc t i va  de la t i e r r a ,  y es de tan  cor ­
ta impor tanc i a  esta respecto al capi tal  que an t i c i pa  el c u l t i v a ­
dor para hacerla p roduc i r  y costear ,toda una  cosecha ,,qu e au n 
cuando sfe l¿ bajase tbúcho la renta , no podría indemnizarse  en 
una  sexta par te  del gravamen  del d i e z m o ,  porque no h a y  p ro-  
J&rciQii. en t re  el preció d e  6  á  H) rs.' por la venta de uiía f an e­
ga de t i e r r a ,  al de 2 0 0  ó mas que cuesta su c u l t i v o ;  y  á esté 
capi tal  a n t i c i pad o se deben p r i nc ipa l ment e los p roduc tos ,  y 
ffibre-ellos cargar en su tota l idad él diezmo.  Es innegable qu e 
este impues to  se absorbe cada, diez años para sus perceptores t o ­
dos los capi tales de una cosecha ; y sola esta r azó n,  considera-  

i mp ar ci a l id ad  en toda su fuerza , debia ser bastante pa-  
ffc conceder la conveniencia  y just icia de su entera abol ición.

Por  uo eiLedér los l ímites de u na  comunicac ión , que solo

debe o cu pa r  prq m i i  parte de un per iódico ,  y por  mal  estado 
hoy de n t i e r r a  salud nos aconseja la p rudencia  dejar  paia 
ot ro ar t ículo en el s iguiente correo los demás puntos  de e ta 
cuest ión que  nos resta examinar .  ¿ P e r o  >i todavía d i rá  el E c o  
deL Comercio  que somos acérr imos defensores del diezmo como 
lo asienta en su númer o de 51 de Ju l io  ú l t i m o ?  Por  desgracia 
nuest ra ó por pr ivi legio suyo  se ha reservado las pruebas de 
esta calificación : sin d ud a  considera ya enseñoreados á sus lec­
tores para que  est imen eu t ant o su a utor idad  corno sus razones;  
rna< nosotros que  por la gracia de Dios y la Cons t i tución del 
Estado no profesamos'  semejante dependencia ,  nos juzgamos en 
derecho para decir  que apel l idar  el E c o  de acér r ima defensa lo 
que en todas sus líneas y palabras es una  explíci ta y manifiesta 
i m p u g n a c i ó n ,  es cu an ta  parcia l idad puede apl ícame v cuanto  
antojo de cont radeci r  se puede presentar.  ¡Bella lógica por  
cierto p i r a  i lus t rar  la Opinión pública en mater ia  tan i m p o r ­
tante!  [Y excelente si - lema de escri tores públicos para conduci r  
las cuestiones mas graves al puer to de la verdad ! Si V V. ,  seño­
res redactores,  conociesen la causa del desagrado del E c o  contra 
nuest ras  comunicaciones  para cambiar las  á su arbi t r io  de n o m ­
bre y esencia,  es t imar íamos  bastante se s i r v i e e n  tria infestárnosla 
por si con rrias razón que au to r id ad  podíamos satisfacer su eno­
jo ; con viniendo no obstante con aquel periódico en reconocer 
y es t imar  la dis t inción que h an  dispensado V V.  en el suyo  á 
su at ento y S. S. Q.  B. S. M . —Salvador  de Arce.

VARIEDADES.

Fisonomía de M anchester.
(Concluye el ar t ículo inserto en la Gace ta  de antes de ayer.)

El viajero ocioso é inút i l  á la sociedad , al con templar  este 
c ua d r o ,  no puede dejar  de sent irse sorprendido y lleno de a d ­
mi r ac ión :  reconoce un3 raza de hombres  superiores á cuantos 
antes ha visto,  y se humi l l a  al considerar  estas obras magníficas,  
que cons t i tuyen á la h u m a n i d a d  por obra d igna  de su Cr iador .  
Tal  es por lo menos la impres ión p ro fu nd a  que hicieron eu mí, 
que creo serme debido un l ug ar  m u y  pr incipal  ent re  aquellos 
viajeros.  E n  mu ch o  t i empo no pude  volver del asombro que 
»ne causó este cul to  del t r a b a j o ,  qu e  tenia un  templo en cada 
casa. La noche proporcionaba á mi reflexión aquel  solemne re­
cogimiento  , que  el ag i t ad o t rá f ag o del dia le niega.  ¡ Q u é  s u ­
bl ime ine parecía el reposo de esta g rande  c iudad en el t iempo 
que inedia en t r e  las fat igas de un dia  y  las obl igaciones del si ­
g u ie n t e !  Rodeábanme cien mil  pei\>o<»as ansiosas de descansar 
para levantarse al amanecer . á  poner ot ra vez en ejercicio en la 
f ragua  el f ecundo ingenio  de las grandes  invenciones.  (¿ las  
obras,  que se ejecutan con una perfección incomparable ,  estaban 
dest inadas á este universo i n g l é s , casi tan grande  como la t i e r ­
ra :  surcando el Océano , iban á resonar  en a l guna  roca del m ar  
del S u r ,  ó cu a l gú n sombrío bosq ue , ”ó en las factorías de las 
c olonias dé los archipié lagos  y de los cont inentes de la l ud ia .
E fe mismo Manches ter ,  que  yo veia descansando á la orilla de 
sus canales,  era el obrador  del mu nd o:  á él es preciso acud i r  .si 
se t r a t a  de d a r  paso á un  camino  at ravesando una  m on tañ a ,  
de contener  el fuego en un náv ío ,  ab landar  los metales ,  subi r  
una  piedra yá  l abr ada  á un  edi f ic io , u rd i r  tej idos &c. &c. Siem­
pre que h ay a  que  p r o v e e r á  las necesidades,  á los placeres,  al 
h i j o ? á los c a pr i c h o s o  á los t rabajos del h o m b r e ,  acudid  á la 
Venecia de már mol  * la Venecia de los poetas , á la quer ida de 
Lord Birori , dé este subl ime h o l g a z á n , y pídela u n  solo clavo 
para lijar un a plancha de cobre en el casco de un n a v i o ,  y os 
can tará  una  barquerola ' ;  nada os d a r á ;  mas pídasele c u a l q u i e ­
ra cosa á la a h u m a d a  Venecia de Man ch es t e r ,  y nada os nega­
rá. Trátese de tu r ba r  el sueño de Venecia la de m á r m o l , y de 
implor ar  el auxi l io de sus brazos para cua lqu ier  d uro  t rabajo 
en sus l a gu n as ,  os responderá con p achor r a bostezando: a g u a r ­
dad  á que saiga el sol. Pero dése á medi a noche un mart i l lazo 
en un  y u h q u e  de la Venecia  de Man ch es t e r ;  decid á los íOOÓ) 
cíclopes de este Pol iferno inglés , que en el G a n g e s ,  en el Ch on ­
te ó eTEu fr a te s  se están esperando sus calderas de hier ro , y al 
moment o vereis r e l umb ra r  las vidr ieras  de estas innumerables  
fáb r i cas ,  bambalear  sus pesadas cor t inas con el ai re de los fue­
lles de sus f r a g u a s ; vereis sus barcas hender  las espesas ' aguas  
del c a n a l ,  r ech i nar  los goznes de las exclusas,  r e lumbr ar  las f a ­
chadas  de ladri l ló al redejo de lars l laihas,  g i r ar  los mol inos 'de 
h i er ro  como veletas de una tor re ,  h er v i r  eu fin esta inmensa 
hornaza , y a r ro ja r  el fuego por mil  bocas,  resplandeciendo en 
su magníf ico t rabajo el volcan de la in du st r i a  y  de la civi l i ­
zación.  L a  a u r o r a  me sorprendió embebido en estos pensa­
mientos.

Los pr imeros pál idos rayos de la luz se desl izaban en las 
agua s  del canal  sin hacerlas perder la sombría ti i» ta que las 
cubre.  Desvanecida la niebla por el calor s u p e r i o r ,  se conver­
t ía en roc ío ,  y como si se levantase el telón de un  teatro des­
cubr i ó esta par te  naval  del a n t i guo  Manchester .  Dejábanse ver 
y a  los mar i neros  en sus barcas,  y por  todas par tes iban a c u ­
diendo  los t rabajadores del puer to.  Desper taba el laborioso g i ­
g a n t e ,  y con todas sus manos  e m p u ñ a b a  el mar t i l lo ,  la sier­
r a ,  la l a n z ad e ra ,  los fuelles y  la bar ra de hierro.  Parecia que  
u n a  voz del cielo habia  l lamado á Manches te r  para emprender  
su rica obra (tarea) de todos los dias.  Recorr iendo la línea de 
los edificios , se percibía el es t ruendo inter ior  que conmueve  
sus pisos de ladril lo : estos grandes  cuerpos de arqui t ec tura  te­
nían a lma , y sus abier tas  ventanas  servían de inú tuo  desper­
t a d o r : qui t adas  las verjas se descubr ían almacenes como sirnas; 
garfios de h ier ro pendían  sobre los pretiles para levantar  las 
mer ca nc ía s , y  á c^da paso se veía a l g un a  ingeniosa m á q u i n a ,  
q ue  a l igerando la ca rga  si rve de auxi l io  á la tuano del hombre .  
Eas  distantes h u m ar a da s  a n un c ia ba n  ya  que l a . fur ia  ¿udust r ial  
se extendía desde las ori l las del puer to hasta los mas hu mi ld es  
soportales ( m l - w a y ) ,  y  que  en todo Manches te r  se cantaba el 
h i m n o  del t r a b a j o ,  y q ue  solo con el dia  habia  de cesar.

N o  cabe d u d a ,  ni en log la t e r ra  ni  el m u n d o  h ay  u n a  c i u ­
dad  que mas empeñe la atención : en el d i a  es Manchester  el la­
borator io  del u ni ver so :  solo causa ad mi rac ió n  por la b ronque­
dad de sus obras  y sus gigantescas invenc iones ;  sea asi e n h o ­
rabuena  ; pero dia llegará éii que  varié su d es t ino ,  y que  el oro  
reemplace al hierro.  Será la Arenas  del N o r t e ,  a lgo mejor  q u e  
E d i m b u r g b  con sü p r es tad a ' ár qú i t eé l Ur a , copia servil del gu s­
to gr i ego ,  por no haber  odido"Crear úu ar te nacional .  El pue­
blo de Manches ter  ha  mán i iés t . ‘d ó  hasta el presente úna í m a -

g i iun . -m incompnr.¡Me en los artefactos de u indus t r ia  ; s i em­
pre h.t empleado so portentoso ingenio en descubrimientos  ú t i ­
les; pero seria un grande  error  creer que e l e  ingenio se h a y a  
mani le - tado  en toóos r am os ;  hay un foco de entus iasmo que de ­
be produci r  otros frutos.

i í e  visto estas gentes en el t ea t r o ,  los t rabajadores de las f á -  
b i i c a s , a po ya nd o sus brazos de h ie t ro  eu los q ’> bancos que  
les e.stan des t inados ,  haciendo resonar desde !->> ai eos un d i l u ­
vio de aplausos c o n s u m a  discreción y oportt.r iM.lad ; los fie v i s ­
to también  en las reuniones  electorales , pero a ¡:t. l-o roas a r ­
d ien tes ,  mas impetuosos ,  mas celosos de sus derechos de h o m ­
bres que jamas lo ha sido pueblo a lguno del Mediodía ,  aun  bajo 
los ardientes rayos del sol de Roma ó de Atenas.  Y de aqui  he 
infer ido  y o  que los cl imas y las ¿aleudes no iu í luyen nada en 
las a r tes ;  ó lo q ue  viene á ser lo m i sm o ,  que cl imas opuestos 
d an  idént icos resultados.  Par3 mí es evidente que en esta i n ­
mensa aglomeración de t rabajadores se frailarían arqui tectos y 
escultores y otros grandes  a r t i s t a s ,  hoy ig n o ra d o s ,  que solo 
esperan que suene la hora  de la revelación para que Manche-»- 
ter t enga una  ar te  nacionaL E u  esta parte de I ngla ter ra  hemos 
visto ya  aparecer  una  moderna y t ímida arqu i t ec tura  , que si 
bien hace sus ensayos i m i t a n d o ,  aspi ra sin embargo á ser o r i ­
ginal .  Ya se ha llegado á comprender  que la forma y la mat e­
ria,  de las construcciones deben g u a r d a r  a r mo n í i  con la a t mó s­
fera : que los mármoles  de ( jar ra ra  ó la piedra blanca ¿e estre­
mecerían de verse en el N o r t e ,  a ú  como las columnas  jónicas,  
los chapi teles de hojas de acanto ,  las cañas graciosamente est r ia­
das de las col umnas  aborrecen las l luvias y las nieblas. D e  e l e  
modo eu Liverpool  , otra c iudad que también e^tá en c ami no  
de una g r a n  prosper idad , con sos r i quezas ,  su prodigioso co­
mer ci o,  su inte l igencia y sus a dm i r a b a s  rnugeres ,  se está con­
c l uyendo  en este moment o  el palacio de la a d u a n a ,  inf in i t a ­
mente rnas noble que la bolsa de Paris  (casa de c on t r a t a c ión . )

La a d u a n a  de Liverpool  no lia aspi rado á parecer elegan­
te y grac iosa ,  no se lia a dor nado  á la g r i e g a ,  ni parece obra 
de fi l igrana con inf ini tas ventanas :  pero no tendrá que escri­
bir  su nombre  eu letras de oro en el f ront is para dar  á cono­
cer al t r anseúnte .  La  a d ua n a  de Liverpool  es un  edificio cor ­
respondiente á la p r i mer  c i udad  mercant i l  del m u n d o :  es de 
mármol  de g r a no  o s c u r o , c o n  veta» negras ,  mater ia m u y  bien 
escogida : t iene tres co lumnatas  de un oiden grave y severo,  y  
su magnífica fachada mira al rio y al ( .hcéauo:  es verdadero  
pórtico del comercio universal .  Ef otro vecii.o de Ma<»eheler ,  
B i r mi n gb am  , es ar t ista como Florencia en t iempo del pr imero 
de los Mé d i c h .  B i r m i n g h a m  copia y c rea ,  mas den t r o  de p o ­
cos años y a  c o p i a r á ;  sus dos obras mas modernas  o . teut an  tal 
carácter  de. grandeza  , que a nu nc ia  un  porveni r  glor ioso:  son 
dos pa lacios magní f ic os , en c u y a  comparación queda muy at ras  
la e i c n ad e ro ad a  a r qu i t ec t ur a  de L o n d r e s ,  exceptuando ú n ic a­
mente la igleúa de S. Pablo.

La escuela de g ra mát i ca  y  la casa de a y u n t a m i e n t o  eu 
N e w - S t r e e t  en B i r m i n g h a m ,  revelan el verdadero pensamiento 
de un a r t i l a .  Eu Manches ter  no h¿y todavía nada que pueda 
compararse con la a du an a de Liverpool  y  los dos edificios n u e ­
vos de B i n n i u g h a m :  pero cua nd o l legue el d ía  de que este g i ­
gante  del ingenio  agar r e  la encuadra y la llana , creará de r e­
pente un  sistema asombroso de arqu i t ec t ura .  Será para M a n -  
c h e l e r  cosa de juego remover  las p i edr as ,  l abrar las ,  c u a d r a r ­
las y l levarlas á las nubes. Yo he visto cons t r ui r  casas en Man — 
chester , y el arqu i t ec to  mismo i n v é n t a l a  para sí propio sus h e r ­
ramientas  y sus máq uina s  : simplificaba su t rabajo por  una ina-  
q uin i l l a  de vapor  , que componía  de repente para el caso ,  ó 
por un  ca r r i to '  l igero que corría por  las cornisas superiores y 
l levaba al a lbañi l  la piedra ó la argamasa.  Cua nt os  auxi l ios  
puede exigi r  el t rabajo en Manches ter  , al moment o están p r e s ­
tos: s iempre e l á  á mano  el i ns t r um en to  para sat isfacer la n e ­
cesidad. Conf íele cua lqu ier  obra de arte á e l a s  intel igeuct  >s 
dotadas á la vez de una reflexión fr ia , y de u na  rápida  ej(S- 
c u c i o n , y  no es difieil i m a g i n a r  lo que podrá sal ir  de sus 
manos.  :

En  Manches te r  no he encont rado n i n g u n o  de los agrados  
que se buscan en las c i udades :  ni la her mosura  del cielo,  ni 
ja rdines  f rondosos ,  ni e4 ru i d o de las f ue ntes ,  ni el bri llo del  
sol ,  ni paseos a m e n o s ,  ni la alegría de las (al ies;  en una pala­
bra , nada ú e  c ua nt o  nos embelesa en el Mediodía.  En c ua nt o  
bajé del carro de Bi r minghar n , y puse el pie en eí puente de 
és^e canal  que con sus cenagosas aguas  bañ.i los negros campos  
del ar rabal  J e  M a n c h e s t e r , se apoderó de mí un p rof undo  a b u r ­
r imiento.  Veia e l a  inmensa ci udad que en su t r i i e .  fria y ne­
bulosa atmósfera-  envue l ve  los valles y col inas ;  conlem p b b a  
rne ancól icamente e l a  vasta f ragua  de ciclopes enviando  sus 
nubes dé hurno al cielo,  que se las devolvía convert idas  en l lu­
via : no tenia mas consuelo que la vista de una soberbia iglesia 
gót ica , que desaparecía hácia la derecha eu una sombría lon­
t a n a n z a ,  en los confines de la c iudad.  Entonces se ofrecían á 
mi memor ia  aquel las al teraciones del á n i m o  que se e xpe r ime n­
tan  cu an do  en una  hermosa tarde de p r i mavera  se llega á Flo­
renc ia ,  á Roma , á Ñ ap ó le s ,  y todo lisonjea al v ia j er o,  el cie­
lo', las col inas ,  los bosques,  el mar.  Parecíame q u e  Manchester. ,  
encer rado todo en sus f raguas  y en sus fábricas , no podia ofre­
cer asilo a l gu n o  al viajero que por ociosidad venia á visitarle.

Ten ia  delante de mí una calle in t e rminable  , sin que l l ama­
se mi a tención nías (pie una i^Jeúa n u e v a ,  de estilo gót ico,  
aislada en una  plaza:  á izquierda y derecha los claros qu e 
descubrían las dos alas de la c i u d a d ,  que se ext ienden hasta 
una dis tancia i nf in i ta ,  sin presentar  n i n g u n a  de las r n u e l r a s  
de posada que con gracia l laman al forastero.  Me h ab ían  i n ­
dicado el Hotel  de A i h i o n ;  pero ya perdía la esperanza de da r  
con él , pues habia  and ad o en vano dos leguas:  al fin encont ré  
mi a l bergue eu la pLza de Piccadi i ly.  Mala  t raza tenía la tal 
posada i casa- baja , si o adorno a l g u n o ,  de ladr i l lo,  en la es-  
q ui ua  de una  calle est recha y o»cura. E nt ré  sin e m b a r g o ,  y 
desde luego empecé á reconci l iarme con Manchester .  Este Hotel  
de A l b i o n ,  que  n ada  ofrece al exterior  que pueda a g r a d a r ,  és 

1 c i er t amente  u n a  de las mejores posadas de Eu ro pa  : alli se e n—
; cu ent ran  todas  las comodidades i ma gi nab le s ,  hasta  los úl t imos 

pormenores :  ca mas ,  servicio,  habi t ación Sec. á pedir  de boca 
del viajero.  Poco á poco rne fui  a cos tumbrando  á esta c iudad ex­
t r a o r d i n a r i a :  al cabo de algunos  días ya me gustaba.  Y ahora 
es de todas las ciudades  de Ing l a t e r ra  la que mas gratos recuer­
dos ha dejado eo mi memor ia .  Al  d espedi rme ' de  ella no pude 
menos de dec i r :  hasta ot ra  vez.

C O R R E S P O N D E N C I A  DE LA G A C E T A .
L a  R jd j .  ( M a n c h a )  5 de Julio.  E! dia 2 de este p3¿ó el



comandante general de c>ta provincia de Albacete desde el Bj -  
n¡IL> á la Oía de Monlicl con su columna , donde se hallaba 
el segundo de Arehidona, nofnbrado el Polonio, con 10 mas 
de su gavilla , de los que cogieron nueve, incluso dicho Polo- 
ido , y fueron fusilados en el mismo acto.

Parece que poco á poco se va acabando con esta horda de 
asesinos: estamos en la creencia de que dentro de breve tiempo 
no existirá ninguno.

Bilbao 31 de Julio. Nada ha ocurrido notable desde mi 
ultima en e. t̂a provincia : las fuerzas enemigas son las mismas 
y ocupan las mismas posiciones. Parece que estos dias han sido 
destituidos de sus empleos y llamados á Estella hasta unos 12 
entre gefes y cíiciaies de los que figuraban entre los rebeldes de 
esta provincia , sin que se sepa hasta ahora la causa de esta me­
dida , aunque hay motivos de creer que tenga conexión con la 
bandera de paz y fueros que tantos cuidados inspira á nuestros 
enemigos.

Vontevcdra 1.° de Agosto. Arrojada la facción de G ui­
llóle cu iilimero de 200 hombres de sus guaridas de Portugal 
por tropas de aquella nación , y perseguida en la provincia de 
Orense por las iui mas y las nuestras, ganando las alturas del 
monte Varo , invadió en la noche del 28 del mes úllivno la par­
roquia de Prado, del distrito de Cobelo en esta provincia. Al 
día siguiente hicieron los facciosos su incursión en Sta. Mari­
na do Campo, y acosados por los destacamentos de la Cañiza, 
Befo¡o.< y Puenteareas, dejando el distrito de Puente-Caldelas, 
huyeron coba»demente y sin camino por los elevados montes 
de Pijarzos, Caín pelo y Suido.

C isteflon de la Plana 2 de Agosto. Continúo dando á 
VV. el diario de las noticias tecibidas sucesivamente en este 
gobierno político relativas al teatro de la guerra.

Dia 3L de Julio.rrlJn bagajero de Almazora , que salió del 
téi rnino de Morella el domingo 28 de Julio por la tarde, ase-  
guió que las tropas de nuestro ejército estaban ya tomando las 
alturas inmediatas á aquella plaza, y acampándose: que hacia 
donde estaba la división de San Miguel se oia fuego en aquella 
misma tarde; y que posteriormente en el dia 50 y 51, vinien­
do hacia esta capital, oyó fuego de fusilería y de cañón, cre­
yendo seiia en Morella. Lo mismo ha manifestado un vecino 
de Castellfort que salió de su pueblo el dia 50 por la tarde, 
añadiendo que en el paraje llamado la Segarra encontró 12 ó 
¿4  facciosos que conducian algunas cargas de harina , sin saber 
•dónde se d ir ig ían , y en los llanos de Villafames vió como 
otros 20  facciosos que le pareció serian del terreno.

1.° de Agosto.—Según carta del gobernador militar de Mur- 
viedro fecha del 51 de Julio, dirigida al comandante general de 
esta provincia, resulta haber visto aquel una comunicación del 
general en gefe del ejército del Centro fecha del 28 por la tar­
de en Castellfort y dirigida al segundo cabo de Valencia, en 
que manifestaba haber llegado hasta aquel punto sin tropiezo 
a lguno: que Boise estaba á su derecha á hora y inedia de dis­
tancia , y S. Miguel habia llegado el mismo dia á las doce al 
pueblo de Cinctorres sin mas novedad que nueve heridos que 
tuvo el segundo dia de marcha , habiendo escarmentado al ca­
becilla Bosque , qpe quiso oponérsele: que Cabrera, Llangoste- 
ra y Merino se hallaban en Portell, y Forcadell en Ares. El 
general segundo cabo de Valencia salió el 30 por la tarde para 
L ir ia ,  adonde debía acudir la brigada de la Ribera desde Se- 
gorbe para , en combinación con la de Valdés que se hallaba en 
Requena, atacar al rebelde Arnau , que habia vuelto á Chelva.

En oficio fecho á las nueve de la noche del 51 dice el al­
calde de Villafames acababa de saber que todo el dia 30 hubo 
fuego de fusil hacia Morella, y aun de cañón por la tarde: al 
rayar el dia 51 continuó este , que se repitió á las diez de la 
mañana; y posteriormente era ya tan horroroso, que se oyó 
hasta unas dos horas antes de llegar al referido pueblo de V i -  
1 la Lines. Añade el confidente que daba la noticia, que al pasar 
por Ares observó á la facción y gefes de ella paseándose muy 
disgustados sin hablar con nadie, y conociéndoseles confusión 
y abatimiento. Que una facción navarra mandada por D. Ba­
silio se hallaba en la villa de S. Mateo , para las que de su or­
den habían reunido 800 raciones y muchas hilas en el pueblo 
de Benlloch.

Iguales noticias refiere por medio de carta el comandante de 
armas de Villafames, refiriéndose á uu confidente que acababa 
de llegar la noche del 51 , habiendo salido desde media hora 
escasa distante de Morella , en donde se hallaban acampadas 
uue-tras columnas.

De Vinarozcon fecha 51 dicen que Cabrera y los demás ca­
becillas reunidos permanecían el dia 30 en Cinctorres , hallán­
dose el general en gefe del ejército del Centro en las inmedia­
ciones de Morella, desde cuya plaza le hicieron los facciosos 
algunos disparos de obús y de cañón, cuando el mismo gene­
ral en persona practicaba el reconocimiento para establecer el sitio.

Casi igual á esto mismo es lo que dicen de Peñíscola , fe­
chado aun en el mismo dia 30 ,  añadiendo que desde los cam­
pos de aquella ciudad se oian los disparos de canon, y que el 
fuego de fusilería de dicho dia y el anterior se creía, según 
noticias de varios arrieros, que era para proteger la llegada de nuestra artillería de batir.

Lu confidente llegado á este gobierno político á las diez de 
la ikkhe, manifestó que nuestras tropas se hallaban en la ram­
bla de Morella cou las baterías puertas en S. Marcos, y que la 
caballería bajaba á dar agua á la fuente ó arroyo que hay en 
el llano que mira hacia el pueblo del Forcalljque últimamente continuaba fuego de artillería.

Hay cartas que suponen haberse principiado el fuego sobre 
Cinctorres en la mañana del 29, cuyo puuto abandonó el ene­
migo, siguiendo después una división nuestra , con la que se 
empeñó un combate que duró todo el d ia , defendiendo los fac­
ciosos obstinadamente la posición que habían elegido en cam­
po foitifuado, pero que tuvieron que cederla con pérdida de 
Las*.»otes muertos y muchos heridos. Después, tomada posi­
ción en otro punto volvieron á defenderse á la vista de Mo­
rella hasta el u-edio Jia del 50 en que cedieron ; á cuyo tiem­
po un cuerpo de caballería que estaba apostado al tiro de cañón 
de hi plaza , los cargó é hizo unos 4 OO prisioneros. Las tropas 
de nuestro ejército quedaron en el hostal ó pasada nueva. La 
junta rd r lde  ê creía dLemiuada entre Puebla de Benifasar, 
Bc.lle.ttar \ el Puerto.

Los pr iíionci m que habia en los fuertes de la facción los 
han *.«niíi.cidu á B^ccite. Llegan bastantes facciosos á lov pue­

blos, ó porque carecen de subsistencias, ó porque temen los 
resultados. Las cartas se refieren á noticias dadas por sugetos, 
bien pasajeros de los puntos del teatro de la guerra ó situados 
en parages inmediatos, sobre lo que se observa bastante va­
riedad.

U 11 arriero de Alcañiz salió de dicha población el dia 28 
bajando por Valí de Golfa , la Cenia, Rosell y parte de afuera 
de S. Mateo, en donde le dijeron que habia facciosos. Añadió 
que habia sabido que la artillería nuestra no habia aun salido 
de Alcañiz el dia 50.

Un vecino de Mosqueruela, de donde salió el 31 , asegura 
que viniendo por el camino hácia esta capital oyó un fuego 
muy terrible; y al pasar por la villa de Useras observó que ha­
bia algunos facciosos recogiendo harina p3ra llevársela.

De Tortosa salió el 29 un vecino de dicha ciudad, cuyo 
secretario de ayuntamiento le manifestó que estaban aguardan­
do tropas , sin saber con qué fin se dirigían allí. Al pasar por 
Alcalá de Chisvert observó que los facciosos tenían hechos pe­
didos de raciones, y un bando para que les recogiesen hilas.

Según los partes de los alcaldes de Jérica , Gaibiel y Al me­
dí jar continúa recorriendo aquellos pueblos García Trespando, 
titulado administrador y recaudador de diezmos de los parti­
dos de Segorbe y Viver, con una partida de facciosos, compues­
ta de 100 infantes y 20  caballos.

El de Segorbe da noticia de que el dia 28 de Julio último 
entró en aquella ciudad un fraile de misa con cinco cahíces de 
t r ig o , aprehendidos uno y otro en la villa de T o rra lb a ,e n  
donde le halló recogiendo el diezmo la 2 .a compañía de caza­
dores de la provincia que lo hizo prisionero. En el mismo dia 
entró en aquella ciudad la división de la Ribera.

Logroño 3 de Agosto. Según noticias de las inmediacio­
nes de Estella, el Pretendiente salió de aquella ciudad para Az- 
peitia, dejando encargada su defensa á García, y el mando de 
los batallones de auxilio que están en sus inmediaciones á Ma- 
roto y Guergué.

Continúan los preparativos de marcha del ejército, para la 
cual está la diputación repartiendo á la provincia 5003 racio­
nes de toda especie, que con dificultad podrán reunirse para el 
11 del corriente, según se piden»

Cuenca 3 de Agosto. El comandante general de esta pro­
vincia se hallaba el 50 en Landete con la columna de su man­
do : debia ponerse en marcha á las doce de la noche para ocu­
par á Chelva por disposición del general segundo cabo de Va­
lencia que con su columna de operaciones se encontraba en la 
Yesa. La facción Arnau en número de 600 habia salido el dia 
anterior precipitadamente de Chelva en dirección á Cantavie- 
ja , y en su persecución el citado general segundo cabo. En el 
cantón de Moya han quedado tres compañías.

Valencia  4 de Agosto. Ya he tenido el gusto de hablar á 
VV. de la marcha resuelta de nuestras tropas hasta el corazón 
del maestrazgo, no atreviéndose el enemigo á presentarlas obs­
táculo alguno, y ahora tengo el mas grande aun de participar 
las noticias recibidas por el conducto de Vinaroz, Castellón y 
Venicarló, que aunque no revestidas de un carácter oficial, 
ofrecen tal acuerdo y conformidad , que no deben dejar duda 
alguna; por ellas hemos sabido el espíritu de vértigo y dislo­
cación que reina entre los defcTnsorfes de la rebelión, la alarma 
esparcida por todo el maestrazgo, la llegada de nuestras tropas 
á la vista de los muros de Morella , y la cordial acogida hecha 
á nuestro ejército por la mayor parte de los pueblos, elemento 
no el menos importante en esta especie de guerra para vincular 
la victoria á nuestras armas. El fuego que vivo y teuaz se ha 
oido en dirección de la plaza rebelde da á entender que estos 
han resuelto cubrir sus aveuidas y defenderse cuanto puedan; 
pero según la correspondencia de los pueblos citados nada ha 
podido resistir al denuedo de uuestros valientes que han arro­
jado de todas sus ventajosas posiciones al enemigo, adelantan-: 
dose algunas cartas á decir que dos cargas de caballería les han 
causado una mortandad espantosa, y hecho 4 OO prisioneros en 
el Pía de la Aveira. Estamos siempre ansiosos de recibir nue­
vos partes del general en gefe.

El cabecilla Arnau huyó vergonzosamente sin esperar á la 
columna mandada por el general segundo cabo , quien se ha di­
rigido hácia los Arcos para tener una entrevista con el briga­
dier Valdés*

Chinchilla 4 de Agosto. La facción de Arehidona, divi­
dida en diferentes grupos, efecto de la continua persecución 
que sufren por nuestras tropas en el partido de Alcaraz, sigue 
invadiendo los pueblos que por su cortedad de vecindario no 
pueden contrarestarles; roban, asesinan é incendian las rnieses 
por donde pasan: en la madrugada del 2 del actual el coman­
dante general con algunos caballos de la Albuera hizo movi­
miento desde el Bonillo sobre la Osa de M ontiel , donde logró 
sorprender 10 individuos de la precitada canalla de Archido- 
ua ,  capitaneados por su segundo Polonio Moraleda, que murió 
con otros seis mas, logrando rescatar á Doña Angela Cuevas 
y D. Angel Salazar, vecinos de Santa María de ios Llanos, á 
quienes exigian 2003 rs. por su libertad; se les ocuparon dos 
caballos, cuatro yeguas, dos muías , varias armas y etros 
efectos.

Dispuesto el comandante general á seguir su movimiento 
desde la Osa á la vega de Ruidera y sus lagunas, tuvo aviso 
de que el cabecilla Zacarías Rogeros, hijo de Palillos, unido á 
Mariano Ginés con 70 á 80 caballos, se dirigían desde Villa- 
maurique (Ciudad-Real) á Villapalacios, le precisó á variar su 
movimiento con objeto de evitar que el enemigo reforzado se 
internase en los pueblos de Alcaraz , y ver si podía encontrar­
lo y batirlo.

La muerte de Polonio Moraleda ha sido de suma impor­
tancia por su criminal conducta y prestigio que gozaba entre 
la canalla.

Los Nacionales de M uñera, noticiosos de que el foragido 
León , hermano del asistente de Arehidona, se hallaba roban­
do muías y ganados en dicho término, salieron en su persecu­
ción, lograudo después de todo un dia de cansancio rendirlo, 
dáudole muerte por su obstinada resistencia á entregarse.

Hoy tenemos nuestra correspondencia de París del 31 del 
pasado* El Diario de los Debates de este dia dice lo que sigue: 

S. A. R. la Princesa María de Orleans, duquesa de W u r -

temberg, dio á luz ayer* 50 en Neuilly un Pr/ncápa;. úüsjui&ai^ 
le puso por nombre Felipe Alejandro María Erawsüo.

Nuestros fondos quedaron cotizados el 51 á 2 2 ^ r y> 
nemos la cotización de Lóudres por ser el 29 dom ingo

BOLETIN DE COMERCIO.
BOLSA D E  M A D R ID .

Cotización del dia 1 d las tres de la tarde•
EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100 , 2 0 | ,  f  y 20 nueve dieci­

seisavos á v. f. ó vol. con cupones.
Inscripciones en el gran libro á 4  por 1 0 0 ,  00.
Títulos al portador del 4  P ° r  100, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin Ínteres , 00.
Acciones del banco español de S. Fernando, 00»

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias, 38*. Coruña, £ d.
Paris, 16-7 din. Granada, 1 id.

Málaga, * b.
Santander, * id*Alicante, 1 papel b. Santiago, 1* d.

Barcelona, á ps. f s . , 1 id. id. Sevilla, par.
Bilbao, par. Valencia, f  b.
Cádiz, £ á \  d. Zaragoza , £ id*

Descuento de letras, á 6  por 100 al año.

IMPRENTA NACIONAL.
COLECCION DE LEYES.

REALES DECRETOS.
ORDENES Y REGLAMENTOS DEL GOBIERNO.

E ntrega del mes de JUNIO anterior.
En el despacho de dicha Imprenta se halla de venta la 

citada entrega á 3 rs., tanto en rama como en rustica*
La entrega de este mes es sumamente interesante, por­

que, ademas de varias Reales órdenes relativas á la ad­
ministración civil y militar, y aclaratorias de la última 
quinta de 401 hombres, comprende las leyes de prestí" 
puestos de la casa Real y ministerio de Estado, la del re­
partimiento de la contribución extraordinaria de guerra, 
y la que proroga el diezmo y primicia por el presente año.

Esta colección, recomendable por ser tan completa, 
por la regularidad con que se publican sus entregas men­
suales, y por el módico precio a que puede adquirirse, es 
de una utilidad general, y particularmente para los ma­
gistrados, jueces y empleados en todos los ramos de la 
administración publica.

ANUNCIOS.
EL PROPAGADOR

D E  C O N O C IM IE N T O S  U T IL E S .
E l  núm. 1.® contiene lo siguiente:

Plan de este periódico.:=Gonocimiento de las tierras.=No- 
ciones útiles en las artes y oficios.~Galdo de huesos.znSobre la 
costumbre de criar los niños con nodrizas. =  Necesidad de ana 
buena| educación.^;Habitaciones de los animales domésticos.^ Miscelánea.

Este periódico habla en todos sus números de agricultura> 
artes y  oficios, economía doméstica, higiene , medicina, 
educación y higiene veterinaria y miscelánea; Se suscribe á 
razón de 4 rs. al mes en Madrid y 10 por tres meses en las li­
brerías de la viuda de Paz ,  frente á las Covachuelas, y calle 
de la Montera núm. 36. En las provincias á 41 rs. al mes y 
12 por tres meses, en las librerías y administraciones de correos*

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche. Se volverá i  poner 

en escena la acreditada comedia en tres actos, titulada

L A  BOBA F I N G I D A , ó E L  POETASTRO.

Intermedio de baile; terminándose la función con un clt« 
vertido sainete.


